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Resumen: Echinocereus stramineus produce un fruto comestible conocido como pitaya, el cual es re-
colectado en Mina, Nuevo León, entre mayo-agosto. Al oficio de la recolección de estos frutos se le 
conoce como pitayero(a). El cosechar cantidades considerables de pitayas no es sencillo, pues implica 
exponerse a varios riesgos (caídas, insolación, mordeduras de serpientes, etc.). En algunas comuni-
dades el kilo de estos frutos se vende a un precio de $100-120 pesos mexicanos. El complejo de cono-
cimientos, prácticas y creencias forjado alrededor de la pitaya constituye un elemento notorio del pa-
trimonio biocultural de la región, el cual a su vez es crucial para el desarrollo de estrategias para 
conservar la naturaleza. 
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En lo que respecta al ámbito de la alimentación 
en México, la familia botánica de los cactus 
(Cactaceae) siempre ha sido muy apreciada, 
siendo un ejemplo de esto el aprovechamiento 
de la diversidad de frutos conocidos como pita-
yas. De forma general, bajo el término de “pita-
yas” se hace referencia a los frutos globosos y 
carnosos, frecuentemente de sabor dulce, pro-
ducidos por diversas especies de los géneros 
Stenocereus (A. Berger) Riccob., Echinocereus 
Engelm., Hylocereus (A. Berger) Britton & Rose, 
entre otros (Bravo-Hollis 1978).  

En el caso del estado de Nuevo León (no-
reste de México), específicamente en el muni-
cipio de Mina, el consumo de pitaya de la espe-
cie Echinocereus stramineus (Engelm.) F. Seitz 
(Figura 1) cuenta con una gran tradición. No 
obstante, en la literatura sobre el uso de plan-
tas en Nuevo León, no se detallan aspectos re-
lacionados con la recolección de estos frutos, 
incluyendo conocimientos tradicionales sobre 
su fenología y hábitat, su forma de venta y 
oferta, dificultades o riesgos de dicha actividad, 
o bien, la percepción de las personas en torno 
a la recolección y consumo de estos frutos. En 
este trabajo se presenta información etnobotá-
nica sobre E. stramineus, obtenida entre los 
meses de marzo-agosto del 2024, tras la reali-
zación de observaciones directas y entrevistas 
a 25 personas (12 mujeres y 13 hombres; edad 
media de 58 años; rango de edad de 18-93 años) 
procedentes de las comunidades de Carricitos, 
San José de la Popa y Mina (cabecera munici-
pal), tratando así de conocer con más detalle la 
relación entre los nuevoleoneses que habitan 
el municipio de Mina y sus recursos naturales 
como la pitaya.  

Biología de Echinocereus stramineus: Para 
contextualizar mejor el aprovechamiento de 
esta planta vale la pena recordar sus caracte- 
 

rísticas, entre las cuales están: tallos cilíndri-
cos casi erectos (Figura 2A) de 4.5‒6 cm de diá-
metro, con 11‒13 costillas marcadas; espinas de 
color amarillo claro o pajizo, muy duras, las 
cuales cubren en buena medida los tallos, 
agrupadas en número de 10, siendo 9 radiales y 
1 central; las flores brotan en los costados de 
los tallos durante los meses de mayo a junio, 
de color magenta, hermafroditas; frutos dehis-
centes en forma de óvalo, de 3.5‒5 cm de largo, 
cáscara con coloración rojo oscuro en su ma-
durez (Figura 1), con espinas fácilmente remo-
vibles y pulpa madura rosa (comestible), pre-
sentes por lo general a partir de finales de 
mayo hasta inicios de agosto; las semillas son 
negras con una longitud de 1.2‒1.4 mm; además, 
es común que varios individuos provenientes 
de una misma planta formen grupos que crecen 
sobre un mismo lugar, formando así colonias 
(Moore 1967, Velazco-Macías y Alanís-Flores 
2009, Villalpando-Martínez et al. 2020).  

Echinocereus stramineus se distribuye en el  

Figura 1. Cosecha de pitayas de Echinocereus strami-

neus en San José de la Popa, Mina, N.L. (Foto-

grafía: Raúl Ernesto Narváez Elizondo). 
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norte de México y sur de Texas (Moore 1967). 
Dentro del municipio de Mina, dicho cactus ha-
bita zonas con un clima clasificado como muy 
seco-semicálido (BWhw), donde la precipita-
ción total anual ronda entre los 200-400 mm, 
mientras que la temperatura media anual se si-
túa entre los 18-20°C (INEGI 1986), sin embargo, 
durante los meses de mayo-julio es común que 
se presenten días en los que la temperatura 
supera los 40°C. 

Los tipos de vegetación que se asocian con 
este cactus en el área de estudio son el mato-
rral xerófilo rosetófilo y el matorral xerófilo 
micrófilo. El primero se caracteriza por ser una 
comunidad vegetal típica de lomeríos y laderas 
de montañas, en la que las especies más so-
bresalientes son de hojas suculentas, espino-
sas y agrupadas en rosetas (Velazco-Macías et 
al. 2011, Alanís-Rodríguez et al. 2015), como es 
el caso de la lechuguilla (Agave lechuguilla 
Torr.); mientras que el matorral xerófilo micró-
filo se presenta en sitios planos o zonas de 
abanicos aluviales (Figura 2B), siendo confor-
mado principalmente por especies de hojas pe-
queñas y frecuentemente aromáticas (Velazco-
Macías et al. 2011), como la gobernadora (La-
rrea tridentata (DC.) Coville). 

El complejo kosmos-corpus-praxis en torno 
a la pitaya: En el municipio de Mina, las princi-
pales actividades económicas son la agricul-
tura, la ganadería, la extracción de minerales y 
el turismo, las cuales suelen ser complemen-
tadas con el aprovechamiento de recursos fo-
restales no maderables, como es el caso de la 
recolección de la pitaya. Cabe mencionar que, 
se conoce como pitayero(a) a aquella persona 
que recolecta y vende este tipo de frutos (Fi-
gura 2C). 

La búsqueda de recursos para obtener un 
sustento, así como la curiosidad por conocer su 
ambiente, ha llevado a que los habitantes de 

Mina desarrollen un vasto y profundo conjunto 
de saberes sobre la naturaleza (también deno-
minados conocimiento ecológico tradicional), 
entre los cuales destacan aquellos relaciona-
dos con E. stramineus. Asimismo, de estos sa-
beres se deriva lo que se conoce como el com-
plejo kosmos-corpus-praxis, el cual consiste 
en las creencias y representaciones simbólicas 
(kosmos), el repertorio de conocimientos am-
bientales (corpus), así como los comporta-
mientos o prácticas productivas (praxis) rela-
cionadas con la naturaleza (Toledo y Barrera-
Bassols 2008). A continuación, se describen 
aspectos sobre los conocimientos, creencias y 
prácticas en torno a la pitaya de E. stramineus 
en Mina. 

La pitaya de E. stramineus es recolectada 
para autoconsumo y venta. Su pulpa tiene un 
sabor dulce con un toque acidulado, puede con-
sumirse cruda, o bien, es empleada para hacer 
aguas frescas y postres helados como lo son 
los bollos o bolis (Figura 2D) y las nieves de ga-
rrafa. En cuanto al conocimiento tradicional que 
tienen los habitantes de Mina sobre dónde se 
puede encontrar el cactus de la pitaya, el 96 % 
de las personas entrevistadas comentaron que 
crece principalmente sobre laderas de cerros o 
de la sierra, mientras que sólo el 4 % respondió 
que se encuentran sobre bardas de casas y 
otros edificios. Sobre esto último, en la comu-
nidad de San José de la Popa se observaron va-
rios ejemplares creciendo sobre bardas de la-
drillos de adobe, el cual es un tipo de material 
formado a partir de una masa de barro (arcillas, 
arenas y otros materiales fibrosos como la 
paja) proveniente del mismo suelo de la locali-
dad, por lo que dicho material de construcción 
constituye entonces un sustrato para este cac-
tus.  

Por otro lado, sólo el 8 % de las personas 
señaló que E. stramineus puede ser cultivado  
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Figura 2A. Colonia de Echinocereus stramineus en Mina, Nuevo León. B. Vista panorámica del matorral xerófilo 

micrófilo en la localidad de Carricitos (Mina, N.L.), un ejemplo de hábitat de Echinocereus stramineus donde tam-

bién abundan especies como Larrea tridentata, Fouquieria splendens Engelm., Yucca sp., entre otras. C. Pitayero, un 

oficio tradicional dedicado a la colecta del fruto de Echinocereus stramineus. D. Bollos o trompos de pitaya, este 

último nombre es con el que se conoce a estos postres en San José de la Popa, Mina, N.L. (Fotografías: Raúl 

Ernesto Narváez Elizondo). 
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en los patios o jardines de las casas, siempre y 
cuando se lleve la planta de forma íntegra, aun-
que se reconoce que esta práctica no es común, 
tal y como testifica la siguiente persona:  

 

“sí se agarra, trayendo toda la biznaga, en-
tonces la planta uno y sí, pero casi no se hace 
eso, está como lo que dice del nopal la lotería, 
es el que todos vamos a ver nomás cuando 
tiene que comer, así la biznaga en el monte, ni 
nos acordamos, nomás cuando hay pitaya”, Er-
nestina, 62 años, Carricitos, 9 de agosto del 
2024. 

 

Dada la fenología de esta planta, su fruto no 
puede ser recolectado durante todo el año. El 
conocimiento ecológico tradicional sobre la fe-
nología de esta planta es de suma importancia 
para poder aprovecharla. Lo anterior se ve re-
flejado en las respuestas de las personas en-
trevistadas tras preguntarles ¿cuándo se puede 
recolectar la pitaya?, puesto que los meses de 
mayor producción, junio y julio, fueron las res-
puestas más citadas entre las 25 personas en-
trevistadas (Figura 3). Asimismo, en los co-
mentarios de algunas personas se plasmó la 
importancia de las lluvias en relación con la fe-
nología de E. stramineus, siendo ejemplos de 
esto los siguientes comentarios:  

 

"si no llueve no se da [la pitaya]", Martha, 62 
años, San José de la Popa, 12 de mayo del 2024. 

 

 “este año llovió a tiempo, entonces nombre, 
olvídese, viene todo Hidalgo y Mina [cabecera 
municipal] a comprar la pitaya”, Félix, 76 años, 
San José de la Popa, 30 de julio del 2024. 

 

 “primero hecha una flor en abril y pa’ mayo 
ya están maduras [las pitayas], pero ahora 
como se le hizo tarde, dio la flor en mayo, por 
eso todavía hay [pitayas], pero si no llueve no 
hay”, Epifanio, 76 años, Carricitos, 9 de agosto 
del 2024. 

La jornada laboral de un pitayero(a) co-
mienza muy temprano, desplazándose al 
campo aproximadamente desde las 6 am. El 
tiempo invertido en dicha actividad depende de 
factores como la condición física de la persona, 
la cantidad de pedidos o encargos, la disponibi-
lidad de vehículos, el acceso a lugares con po-
blaciones de estos cactus, así como de otros 
pendientes relacionados con actividades do-
mésticas. Por ejemplo, Federico (73 años), un 
pitayero residente de San José de la Popa suele 
recolectar estos frutos los martes y jueves, ca-
minando cerca de 4 km por día (2 de ida y otros 
2 de vuelta a casa), partiendo entre las 5:30-6 
am y regresando a las 9-10 am. No obstante, si 
tiene muchos pedidos de compradores puede 
salir a recolectar más días. Durante una jor-
nada laboral Federico puede llenar con pitayas 
hasta 2 botes de 19 litros. Para un pitayero que 
no cuenta con un vehículo, una mayor cosecha 
en campo implica un regreso más cansado 
pues tiene que cargar los botes llenos hasta su 
hogar, además, las caminatas nunca se hacen 
sólo en terrenos planos, pues E. stramineus 
también se presenta en lomas o cerros. 

Otro caso es el de Margarita (46 años), una 
ama de casa que también reside en San José 
de la Popa, quien durante la temporada de di-
chos frutos sale casi siempre de lunes a vier-
nes a recolectar desde las 7 am, regresando al-
gunas veces a las 11 am, o bien, incluso hasta 
las 6-7 pm cuando cuenta con su camioneta. En 
un período de aproximadamente 6 horas (de 7 
a 11:40 am), Margarita puede llenar un bote de 
19 litros y una tina de 2 litros. Aunque Margarita 
cuente con camioneta, sus caminatas para re-
colectar pitayas suelen alcanzar distancias 
cercanas a los 14 km (entre la ida y la vuelta), 
en ocasiones en compañía de sus hijos. Ade-
más, ella también mencionó que las distancias 
para encontrar las pitayas se incrementan si  
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hay mucha gente recolectándolas, por lo que 
suele frecuentar lugares alejados de la comu-
nidad y subir cerros, lo cual no todas las per-
sonas hacen por la dificultad que esto implica. 

Ser pitayero(a) es un oficio difícil, pues invo-
lucra varios riesgos, siendo algunos de los más 
citados por las personas entrevistadas: las 
mordeduras de serpientes o víboras de casca-
bel (Crotalus spp.); el sufrir heridas con las es-
pinas del mismo tallo de E. stramineus o del ta-
sajillo (Cylindropuntia leptocaulis (DC.) Knuth), 
este último considerado como un cactus de es-
pinas muy molestas o dolorosas; la insolación, 
pues hay que recordar que la pitaya aparece en 
pleno verano cuando las temperaturas pueden 
superar los 40°C en la región, además, de que 
está planta se presenta en hábitats del tipo ma-
torral por lo que la sombra de los árboles 

puede ser difícil de encontrar; así como las caí-
das tras caminar en cerros o lomas con pen-
dientes muy pronunciadas, lo cual también 
puede comprometer la cosecha de un día, pues 
tras caerse los frutos pueden dañarse. 

Las pitayas son extraídas de los tallos sin el 
uso de alguna herramienta, pues para esto sólo 
se suele sujetar con la mano el residuo de la 
flor que permanece en cada pitaya (conocido en 
Mina como cabo) para jalarlo, haciendo movi-
mientos de lado a lado, hasta que el fruto sea 
liberado. Otras veces se emplean palos para 
empujar los frutos desde sus costados o la 
parte basal. Las espinas del fruto se retiran con 
facilidad haciendo un barrido con ramas de 
plantas como la gobernadora.  

La principal característica que deben cum-
plir estos frutos para ser colectados en campo 

Figura 3. Frecuencia de las respuestas a la pregunta ¿cuándo se puede recolectar la pitaya?, planteada a 25 personas 

originarias de la cabecera municipal de Mina y las comunidades de Carricitos y San José de la Popa. 
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es el presentar una cáscara con coloración ro-
jiza, indicador de su estado de madurez, puesto 
que si estos se recolectan verdes no podrán 
seguir madurando ya que no son frutos clima-
téricos, es decir, la producción de hormonas 
como el etileno durante la respiración celular 
se ve afectada, lo cual repercute negativamente 
en el anabolismo de sustancias como los azú-
cares.  

Dependiendo del grado de madurez la cás-
cara de la pitaya puede estar entera, rodeando 
completamente la pulpa o mesocarpio, o bien, 
con secciones abiertas en donde se expone la 
pulpa (debido al proceso de dehiscencia). Los 
recolectores suelen separar las pitayas de 
cáscara entera y firme de aquellas con pulpa 
expuesta o con cáscara muy aguada. Común-
mente los compradores consideran de mejor 
calidad las pitayas con cáscara entera. Asi-
mismo, las pitayas de cáscara entera cuentan 
con una vida de anaquel mayor. Algunas perso-
nas comentaron que las pitayas pueden alma-
cenarse al aire libre permaneciendo en buen 
estado por un período de hasta 3 días, mientras 
que si se almacenan en un refrigerador (sin 
congelar) su vida de anaquel se extiende a una 
semana.  

En el caso de las pitayas que se colectan con 
pulpa expuesta o con cáscara aguada, se suele 
extraer la pulpa, guardando ésta en bolsas con 
cierre hermético dentro del congelador, pues 
debido a que siguen teniendo un sabor dulce 
son compradas para hacer nieve de garrafa. La 
dehiscencia natural también representa una 
gran limitante respecto a la vida de anaquel de 
otros tipos de pitayas como las del género Ste-
nocereus, constituyendo además un elemento 
importante en torno a la decisión de cómo 
aprovecharlas para su venta (Pimienta-Barrios 
y Nobel 1994). 

La pitaya se vende por kilos o cubetas. En la 
comunidad de San José de la Popa, los princi-
pales compradores de pitaya son personas 
provenientes de la cabecera municipal de Mina 
y del municipio de Hidalgo, muchos de los cua-
les tienen negocios como tiendas de abarrotes 
y snacks donde se vende nieve, así como per-
sonas de otros municipios del área urbana del 
estado, quienes viajan los fines de semana a la 
zona para hacer senderismo en el cerro de La 
Popa o para practicar alguna otra clase de tu-
rismo.  

El precio puede variar según cada vendedor, 
algunas personas de San José de la Popa co-
mentaron que venden el kilo en alrededor de 
$100-120 MXN (pesos mexicanos), mientras que 
las cubetas de 19 litros pueden venderse hasta 
en $1200-1500 MXN. No obstante, en la reventa 
que se hace en lugares de la cabecera munici-
pal de Mina o del municipio de Hidalgo, los pre-
cios son más altos, llegando a ofrecer el kilo de 
pitayas a $150 MXN, mientras que una cubeta de 
19 litros puede costar hasta $2200 MXN.  

Los precios de la pitaya de E. stramineus son 
similares a los asignados para otras especies 
productoras de pitayas. Por ejemplo, al mo-
mento de la realización de este trabajo se en-
contró que algunas cadenas de supermercados 
en Monterrey (capital de Nuevo León) ofrecen 
el kilo del fruto de Hylocereus undatus (Haw.) 
Britton & Rose (también conocido como pi-
tahaya) entre $87-140 MXN (Narváez-Elizondo 
obs. pers. 2024). Por otro lado, Salomón-Mon-
tijo et al. (2022) reportaron los precios de la 
venta de pitayas de Stenocereus montanus 
(Britton & Rose) Buxb. a modo de docenas en 
dos localidades de Sinaloa, San José del Llano 
y Choix, siendo los rangos de estos $48-60 
MXN y $60-130 MXN respectivamente. 

Por otro lado, se puede decir que la pitaya es  
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un alimento muy apreciado en Mina, pues el 100 
% de las personas entrevistadas afirmaron que 
les gusta consumirla debido a su sabor. De he-
cho, es tal el agrado por este fruto que incluso 
se le confiere cierto valor simbólico, siendo un 
ejemplo de esto el siguiente comentario: 

 

"es lo más natural de aquí, la fruta que co-
memos […], es muy sabrosa [...] es la fruta más 
natural que Dios nos dio para comer", Antonia, 
60 años, Carricitos, 28 de marzo del 2024. 

 

Consideraciones finales: La pitaya de E. 
stramineus representa un recurso forestal no 
maderable muy apreciado por los nuevoleone-
ses del municipio de Mina, cuya recolección año 
tras año ha forjado toda una serie de conoci-
mientos, prácticas y creencias que permiten el 
aprovechamiento de este fruto tanto para auto-
consumo como para su comercialización, 
constituyendo así una pieza importante del pa-
trimonio biocultural de la región. Actualmente 
el desmonte cada vez más frecuente en el te-
rritorio de Mina, promovido principalmente por 
el desarrollo del sector energético e industrial, 
puede dificultar dicha tradición pues además de 
privatizar los espacios naturales, también des-
encadena fenómenos como la fragmentación 
del hábitat de esta especie y por ende la pérdida 
de sus poblaciones silvestres. De esta manera, 
la gestión del territorio en Mina bajo un enfoque 
sustentable adquiere día con día más impor-
tancia en torno al uso de los recursos naturales 
como el caso de la pitaya. 
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